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~ V a 4 A R X O  - 
Real deoreto autorbando a1 Sr. Preaidente do1 Consejo 

de Jdiniatros para deolrrar abiertas las Corbs.=Deolara- 
ai6n de quedar abiertas. 

Apertura de la aeai6n 6 IN tres y quince minutos.=Leotu - 
ra y aproba66n del Acto de la sesión preparatoria oelebra- 
da el dfa i e  ayer.=Leotura de la lista de los Sres. Di- 
putados que han remitido nota de su domioilio después 
de oelebrada la Jnnta preparatoria, 

&eooi6n de Presidenie, Viaeproeidentes y Seoretwio 6 . 
Diaoúno del Sr. Presidente. 
Voto de gmoiaa i la Mesa de edad; designaoión de la hora 

Sorteo de Seooionee . 
Junta preparatoria del Senado: Mensaje. 
hyds  aanoio.iadas por S. M.: publicaoi6n. 
Nombramiento de D. Manuel Allendesalazar de Ministro in- 

terino de la Qobemaoi6n durante la auaencia de la Corte 
de D. José SInoher Querm, el oual vuelve 1 enoarga rse 

que han de Qomenzar Iaa aea;ones’ acuerdos. 

á su regreso de dioho MinLterio, oesando el dr. hllcnd e- 
d u a r :  Rmlm deoretoa. 

QItim8 ~11Ooa6P 
de Diputados A üortas en el dmtrib de Inñesto; doou- 
menta referontea á Irs negoaísoionea eotnbladaa para el 
proyeoto de reforma del Conoordato; oonoem6n de terre- 
nos en la Pnebla de Oaraminal; expediente formado pan  
la oonstiaaoión del Canal de¡ Qran Prior; oertiddones 
y telegramas refersntes á los contratos aobm seguros de 
inoendioa en los ediñoios que oorren i cargo do IM Dipu- 
taciones proviooiales; oxpediontss penonrlt>s de varios 
médioos de la 3eneBoenoia provinoial, y entre ellos los do 
I). Franoho Polo y D. Emeterio Amar; datos relativos 
al movimieuto de aoogidoa y de ofeotos exirtentea en los 
eitableoimientoe benéñoos 1 ovgo de la Diputaaión p ro -  
vinoial de Madrid; datoa, fglletoi y wíatutor referenteo al 
onitivo del algod60 en r a r i ~  Naoiones ; relaoionea de los 
ingenieroa jefes de algunos aervioioi do obras póblioai 
comunicaoiones . 

Paoultadds oonoedidas 6 la J u n b  de patronato de médiwJs 
tit-lares: expoeioi6n. 

ORDEN DEL DIA PARA MA~ANA.=& levanta la ssriión i lar 
w i s  y veinte minutoa. 

Cansea oriminaies formadaa oon motivo de 
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El Sr. PRESIDENTB DE EDAD: Habiéndose 
presentado suflciente número de Sres. Diputados, st 
procede & la constitucidn definitiva del Congreso. El 
Sr. Secretario se servirá leer los articulos 5.' al  iZ 
del Reglamento pertinentes al caso. >) 

Dada lectura por el Sr. Secretario Garnica dc 
los artículos mencionados, dijo 

El Sr. PBESIDElTE 061 EDAD: Se procede d 
la elección de Presidente.)) 

Verificada que fue, di6 el resultado siguiente: 
Tomaron parte en la votación 162 Sres. Dipu, 

tados. . 
Mayoría absoluta, 82. 
Obtuvo el Sr. D. Francisco Romero y Robledc 

160 votos, y resultaron además dos papeietas e1 
blanco. 

El Sr. PBESIDENTB DE EDAD: Queda ele. 
gido Presidente el Sr. D. Francisco Romero y R o  
bledo. 

Acto seguido ocuparon sus respectivos sitios los 
Sres. Presidente y Secretarios, y dijo 

El Sr. PRESIDENTIB: Señores Diputados, por se- 
gunda vez acabáis de elevarme á este honroso sitial, 
lugar de relativo reposo y de serena imparcialidad 
inte los defensores de las opuestas ideas. todas ins- 
piradas en el más noble afán para procurar el bien 
público y la felicidad de ia Patria.. Para cumplir 
con toda fidelidad LOS altísimos deberes que insepa- 
rablemente acompañan al honor que me conferís, 
tengo que vencer quizá recuerdos de mis anteceden- 
tes y de mi vida, y aun, en casos, posibles suges- 
tiones de mi propio convencimiento; que aquí, juez 
del campo, he de olvidar que alguna vez fui comba- 
tiente y he de tener siempre presente ante mis ojos 
qne no puedo serlo ya mientras merezca la confian- 
za que me ha elevado á este cargo, entregándome 
con todo el empeño que exige la obligación sagrada 
á mantener los derechos de mayoría y de minorias 
dentro de los limites que determina la concor- 
dia posible enlre opuestas aspiraciones, y que son 
condiciones indispensables para rodear de' prestigio 
y de autoridad vuestros trabajos y vuestra  6obera- 
nas deliberaciones. 

Al Gobierno, en sus poderoma iniciativas, d las 
Cortes en el ejercicio de las que le son propias, que- 
da la labor progresiva y de reparación que d todos 
no8 demanda el pueblo que nos ha investido con su 
mandato. i@jald, que sepamaa corteipondsr b su con- 



fianza! Nuestro camino no es llano, no lo es uunca 
e l  de la vida; quizá por circunstancias de los tiem- 
po3, que obligau B concentrar poderosamente nues- 
tra atención en nuestros deberes, densas nubes os- 
curecen el horizonte y ocultan á nuestras miradas 
peligrosos esc;ollos. EL destino no3 hace testigos y 
actores de intentos, a b  no bien definidos, que tien- 
den cimentar la sociedad sobre ntievas bases, des- 
echando como ineficaces y arcaicas las que ayer, 
ayer mismo, parecían coadeusar los ideales del pro- 
greso y de la civilización. 

TSC~ROS á nosotros ser las primeras Cortes ante 
las cuales más determinadamente comienza ese pe- 
riodo de confusa elaboración y esa lucha eatre las 
ideas que inspiraron las prcciosas conquistas @el si- 
glo XIX y las que la reacción ultrarradical esboza al 
alborear e\ siglo XX, amenazando nuestras creencias 
y nuestras libertades, queriendo levantar sobre sus 
ruinas el Estado-dios, dueño de vidas y de hacien- 
das, repartidor de la fortuna pública, fautor de 
ecurcciones arbitrarias del trabajo y de su i'emune- 
raci6n, regulador de la accióli y del reposo, árbitro 
intruso y tiránico opresor en el sacrosanto vedado 
de la actividad individiial y de la coiicieucia respoe- 
sable. (Uay bim ) 

Sobre nuestros antagonismos y nuestt'as (Iivisio- 
nes, generalmente y por fortuna, inás de niatices que 
de principios fundamentales, se levaiita el ideal de 
In civilización qiie á todos ROS subyuga y nos atrae; 
y es en vano el esfimzo, las utopías se estrellarán 
ante los inconmovibles cimientos del edificio social, 
obra de la eterna y universal justicia. 

Delante, sin embargo, de las sombras del presen- 
te y de los arcanos del porvenir, es obra, más que 
patriótica, humanitaria, hablar coa claridad y huir 
de vaguedades que engendran en la imaginación de 
\os pueblos sueños irrealizables y preparan días de 
tristeza y de perturbación social. 

Yo mismo, en este solemne momento, cuando me 
encuentro dominado por un sentimiento, digámoslo 
asl, neutro, de adhesión ilimitada al régimen cons- 
titucional y á los organismos que lo integran y lo 
represeatan, que viven y gobiernan, creería faltar á 
u~srigrado deber si no hiciera pública prolesicln de 
fe de los principios que he sustentado durante toda 
rni vida. La libertad política con10 garantía de la lia 
bertad civil, como baluarte inexpugnable que defien. 
de como intangibles y sagrados el hogar, la propie- 
dad, el fruto del trabajo, del ahorro y de lbs virtu- 
des que acompañan tí la privación, la conciencia y 
e l  libre arbitrio del hombre y del ciudadano para el 
empleo de su actividad y de sus facultades, es para 
mí el non pEus uEtra, la Ultima, la innegable, la de- 
finitiva fórmula del progreso humano en todo lo qiie 
se reliere al orden político social. Podrán los tiem- 
pos y las circunstancias oscarecer 2asajerameate la 
verdad y la justicia; podrán estas sufrir un momea. 
rlaeo eclipse, COMO lo sufre el sol, pero resurgirán 
esptendentes, inundando de torrentes de luz los ho- 
rizontes y llevando raudales de consuelo y de espe- 
ranza al espiritu de los paeblos abatidos por las de- 
cepciones que engendran ennzñadoras promesas, '9. 
por ei desaliento, consecuencia forzosa del desen- 
gaíio. 

Yo tengo la seguridad de que han de prevalecer 
los principios de la sociedad en que vivimos. Me 
acojo y vivo en la  casa solariega del partido liberal 

español, en aquella que construyeron nuestros ante- 
p mdos desde los honrados 6 inmortales iegidadores 
de Cbdiz, y creo que el. derecho no tiene otra forma 
ni más adecuada expresión. 

Viejo ya para cambiar de culto, no he de hincar 
mi  ródila ante los nuevos altares. 

Según lo erija el debw, delendiendo 6 guardan- 
do en mi corazón el tesoro de estas mis creencias, y 
Ermísimameute resuelto t i  ayudaros y á ser vuestro 
niás decidido compabro en la trabajosísima y pa- 
triótica misi6n que os está confiada, pido al Cieio el 
acierto y la fortuna para vuestros trabajas y para 
mí la modesta 6 intima satisfacción de correaponder 
leal y caballerosameute á la confio~zn que me habéis 
rstiaendo. Be dicho. {Muy bfcn,-@ru&.t a p l w o r . )  

Queda consbituldo el Congreso, y se pnrticipará 
al Senado y a\ Gobierno. 

-- 
El Sr. PRESIDENTE: Se va á pregiiiitar al Con- 

greso s i  acuerda dar 'un voto de gracias & la Mesa 
de edad., 

Mecha la oportuna pregunta por el Sr. Rscreta- 
rio Marqués de Grigny, el Congreso así lo acord6 
por Unanimidad. 
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